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SENY MARÍA HERNÁNDEZ LEDEZMA 

DIÁLOGO DE SOMBRAS 

El desenlace de las elecciones presidenciales celebradas el pasado 3 de 
noviembre en Estados Unidos, nos lleva a comprender de nuevo la existencia de 
dos estilos de liderazgo fuertemente y profundamente arraigados en los  
contrincantes mayoritarios que se enfrentaron Joe Biden, el ganador y Donald 
Trump, el perdedor. El primero, consecuente con la institucionalidad democrática; 
y el segundo, con su impulsivo y avasallante personalismo político, cuyo 
autoritarismo predominó durante su mandato como Presidente y quien se 
acostumbró a regir los destinos del mundo y a imponer los criterios más 
desconcertantes desde sus propios antojos.     

Al conocer los resultados electorales  que lo llevaron a la derrota, Donald Trump 
optó por declarar que hubo fraude, calificar a la elección de manipulada y expresar 
que eso no podía permitirse. Todo esto a través de una llamada telefónica. 

Joe Biden esperó el escrutinio final para trasmitir su primer mensaje, el cual fue 
recogido por la BBC, y en él expresó: “Frente a obstáculos sin precedentes, votó 
un número record de estadounidenses, demostrando una vez más que la 
democracia late profundamente en el corazón de EEUU”. 

Entre tanto, Donald Trump impugnó los resultados en varios estados de la Unión e 
introdujo las demandas respectivas pero…Pensilvania, Michigan, Arizona, 
Wisconsin…continuaron favoreciendo a Biden, a quien la votación femenina 
favoreció victoriosamente. 

La negación de la realidad, como mecanismo de defensa de la personalidad, 
continuó apoderándose de Donald Trump para compensar su relación des 
armónica y frustrante con el fracaso, sin embargo, y a pesar de todo esto, el 
proceso de transición entre el gobierno de Trump y el de Biden no se ha detenido. 
Biden creó un portal en internet para la transición y cual excelente jugador de 
ajedrez, está moviendo cada una de sus piezas hasta darle jaque al Rey. 

El fiscal general de Estados Unidos, William Barr, uno de los principales aliados de 
Donald Trump durante su gestión, señaló a inicios del mes de diciembre que el 



Departamento de Justicia no había encontrado evidencias de fraude. Joe Biden se 
desempeña ante la nación como el Presidente electo e informa sobre sus primeras 
decisiones políticas relativas a las futuras relaciones comerciales de su país con el 
resto del mundo; la designación del equipo de comunicación integrado totalmente 
por mujeres de alto nivel y la nueva política que desde ya empieza a comunicarle 
a la población, para enfrentar la pandemia mundial del corona virus.  

No tendremos que seguir escuchando las altisonantes declaraciones de Donald 
Trump y seguramente esperemos que pronto el muro para dividir a Estados 
Unidos de Latinoamérica sea tan solo un mal recuerdo. 

De conformidad con el texto de la Constitución, Joe Biden asumirá el cargo el 
próximo 20 de enero.   

Estos dos personajes históricos, por demás, sin tener que dialogar entre ellos, han 
sabido comunicar sus mensajes, han ido calibrando su poder y todo esto ha 
ocurrido sin que el nuevo Presidente de Estados Unidos se altere, sin utilizar un 
lenguaje descalificador, sin dimes ni diretes y sintiéndose seguro de su éxito.    

No deja de resultar interesante, proyectar cuál podrá ser la nueva política de Biden 
hacia Venezuela y sus efectos sobre nuestra realidad nacional, y en este sentido,  
ha reconocido que el Presidente Nicolás Maduro es un dictador, sabe cuáles son 
las condiciones socio económicas que viene padeciendo pueblo venezolano, está 
informado sobre las decisiones gubernamentales desacertadas que están 
influyendo en el atraso del país, pero aún no se ha pronunciado sobre las 
elecciones parlamentarias del 6 de diciembre. Hasta ahora, en este sentido ha 
predominado su silencio; ese silencio que él sabe manejar muy bien para lograr 
sus claros objetivos a través del diálogo de sombras.  


